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Capítulo 1

                           sólo un café...

 No puedo sacarme de la cabeza aquella vez, aquella caminata a través de
las veredas de la ciudad en una tarde fría otoñal, sin un rumbo fijo; como
un barco perdido en la marea azotante, sin un faro que le muestre el
camino que debe seguir.

 Parecía sin rumbo, pero en realidad los recuerdos me conllevaban a pasar
por cada lugar que frecuentábamos, como es ese banquito extraviado
entre los arboles de la plaza; donde nos sentábamos por horas a charlas y
dejar que nuestros labios tengan la suya también... se que lo recuerdas.
Hoy solo puedo vivirlo en el recuerdo, me tengo que conformar con cerrar
los ojos e imaginarte que estas a mi lado y me susurras al oído
<<abrázame>>.

 Recorrí cada lugar, pero con una suerte de domino llegue a esa cafetería
que tanto te gusta, decidí quedarme ahí. Sólo ordene un café porque vos
ya no estabas para acompañarme, hasta el mismo mozo se sorprendió de
tu ausencia. Esperaba, tenia un poco de fe, de encontrarte ahí; sentada
cantando en voz baja las canciones que ponían en el lugar. Lo único que
encontré fue un lugar de color gris aburrido, será  porque vos te
encargabas de sonreír y darle vida al lugar, bastaba verte sonreír para ver
todo como un paraíso.

 Me quede suspendido en el lugar mirando por la venta y contemplando
las nubes grises de aquella tarde, inundado en recuerdos, con ese
interrogatorio que siempre me hago: <<sin tan sólo ...>>. Se que me
dijiste que no ponga el dedo en la llaga, sin embargo; a pesar de que
duele y arde, soy feliz en ese instante que te recuerdo. Me pedís que te
olvide, sin darte cuenta que mi alma necesita tu luminiscencia.

 Codo a codo construimos ese pasadizo del oleaje al tranquilo paraíso del
amor. Pero fui sumamente estulto que, abandone el paraíso para volver a
lo más recóndito del infierno. Necesito la mano de un ángel, de mi ángel
para salir de acá. Mi mano sigue extendida esperando la tuya... por si, me
perdonas. Mi corazón es inexpugnable, solo vos podes.
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